
Cuando la tortuga entró a un espeso bosque cerca de su casa a buscar tréboles de cuatro hojas, observó como al lado de un gran 
tronco de ciprés, se encontraban reunidos el gallinazo, su amigo de infancia junto a otros que no eran sus amigos pero que para él, 
no eran desconocidos, pues, también vivían cerca de su hábitat, ellos eran: el puma, el chigüiro, el oso de anteojos y el guatín, 
reían a carcajadas, bromeaban desde el insulto y la agresión, tocaban sus cuerpos desde el maltrato, se daban golpes en la barriga, 
se agarraban del cuello en posición torniquete.  Sentía la tortuga que ellos querían desatornillar sus cabezas, sin embargo, la 
tortuga observaba serena, pensativa, veía como nadie decía nada, miraba cómo para ellos esos comportamientos eran paisaje, 
mientras buscaba tréboles de cuatro hojas, veía desde lejos humo, pero

- ¿Cómo? ¿El bosque se quema?

Se preguntaba, preocupada se acercó lentamente hacia ellos, acortando distancia, procurando no ser vista, sin embargo, intento 
fallido, su amigo el gallinazo la vio y le dijo:

- ¡Ey amiga tortuga!, ¿Qué haces por acá, tan sola en el bosque?

-  ¡Ahh! -  Expresó la tortuga y prosiguió diciendo

- ¡hola gallinazo!, sabes que me gusta buscar plantas y ahora ando en la misión de buscar tréboles de cuatro hojas, ¿recuerdas?

- ¡Sí, lo hacíamos de pequeños! pero, ¡Cuatro hojas!

 Exclamó el gallinazo, prosiguió diciendo:  -¡Misión imposible! ¿por qué te dio por eso?

 Antes de que la tortuga respondiera al gallinazo, los amigos de éste interrumpieron, se carcajearon apenas escucharon decir eso a 
la tortuga.    

 Exclamando el puma: – ¡Ven amiga!, más bien, te regalamos de esto que fumamos, jajajajaja-  Seguía riendo a carcajadas

 Replicó el chigüiro  -¡Es mejor que buscar tréboles!

 y saltó el conejo diciendo - ¡esto te ayuda a ver tréboles de cuatro hojas! Jajajajajajajaja.

Resonaba el bosque con sus carcajadas. 

 -¡Si!, ¡sí! es cierto.  - Exclamó gallinazo

 – ¡Esto es una maravilla!, ven amiga tortuga, no tengas miedo. -  Dijo el gallinazo y prosiguió

 -  Nos conocemos desde pequeños, ¡sabes que tú eres mi amiga!  Y jamás te mentiría.

El chigüiro resopló  - ¡Ohhhh! ¿acaso eres tortuga o una gallina?

 -Jajajaajajaja respondieron al unísono todos con una inmensa carcajada, tan solo se escuchaba un eco ruidoso y un tanto temero-
so, el puma con su voz de trueno dijo:

 -  Ven que si no te arrimas jamás seremos tus amigos, además gallinazo te retirara su amistad, ¿acaso quieres quedarte solo en la 
aldea y sin amigos?, nosotros seremos tu familia, te defenderemos siempre, sino te atacaremos, ¡tú decides!

  La tortuga estiró su cuello, abrió sus grandes ojos color café y exclamó ¡…!

Termina Tú la historia.  Qué responde la tortuga SI o NO y explica por qué de tu respuesta.
Escucha a tú niño o niña y ayúdales a comprender que un SI o un NO hacen la diferencia para el resto de sus días.
Enseña a tú niño o niña a ser autónomo y tener criterios frente a lo que construye o destruye su vida.

DECIDE TÚ

¿Si o no?


